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Las formas en que China ha estado 
participando en el entorno inter-

nacional desde su apertura en 1 978 son 
variadas. El diseñador y arquitecto de las 
reformas institucionales, Deng Xiaoping, 
solía señalar en sus discursos que paz y 
desarrollo eran los dos grandes objetivos 
de la nación asiática. Dichas reformas 
ayudan a comprender los elementos de 
las estrategias de cambio implementadas 
por las autoridades chinas desde finales 
de la década de los setenta, así como la 
ruta del crecimiento económico que ha 
conseguido la nación asiática desde en-
tonces y hasta la actualidad (2014).

De manera paralela al avance de las 
metas económicas, China ha desplegado 
una estrategia para combatir la creciente 
imagen adversa que en algunos países le 

construyeron, a partir de su renovada ca-
pacidad económica, comercial y finan-
ciera. En concreto, los mecanismos que 
emanan de las alegadas intenciones pa-
cíficas de la nación buscan dar certidum-
bre a la comunidad internacional acerca 
del desempeño pacífico chino.

Promover dichas intenciones pacíficas 
no es una exclusiva de China, sino de toda 
nación que, ante su pujanza económica, 
se crea o se vea vulnerable ante el temor 
y el egoísmo de otros países, que tratan 
de desprestigiar al nuevo país exitoso, 
generando una imagen de agresividad en 
torno a dicho país.

Sin duda, el valor analítico del tema 
radica en la atención que las autoridades 
chinas le han dedicado a la creación de 
un cuerpo conceptual coherente, que 

acompañe de forma paralela el quehacer 
económico del país, y la efectividad que 
dicha estrategia pueda tener en su misión 
de mejorar la imagen internacional de 
la nación. Este cuerpo de conceptos es 
resumido por los líderes chinos como 
“la doctrina del desarrollo pacífico”, 
que constituye su bandera en materia 
de política exterior desde la pasada 
administración (2003-2013) y que fue 
reafirmada en la actual (2013-2018).

Se ha dividido el artículo en cuatro 
apartados principales. En el primero, se 
analiza el concepto de interdependencia, 
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en tanto que es uno de los principales 
factores que moldea la praxis tanto 
política como económica de cualquier 
nación. Dicha condición se ha hecho 
especialmente presente desde las últimas 
dos décadas del siglo XX.

En ese orden de ideas, se pone de 
relieve la actual situación de China, 
una nación que, en el marco de dicha 
interdependencia, se otorga ya a sí 
misma y a sus decisiones la posición 
que su desempeño económico reciente 
le ha valido. Es menester mencionar el 
protagonismo económico de la nación 
asiática en la recuperación de la crisis 
global de 2007-2009, de la misma 
manera en que es inevitable observar 
que el aumento gradual de la presencia 
china ha venido acompañado de temores 
y teorías apocalípticas por parte de la 
comunidad internacional.

Afirmamos que tal entorno, confor-
mado por la nueva posición internacional 
de China, su imagen desde el exterior, la 
interdependencia como catalizador de 
las relaciones y por supuesto sus metas 
económicas, sociales e internacionales, 
moldea las decisiones de los hombres 
de Estado chino, y en cierta medida será 
criterio para su continuación en el poder.

En el segundo apartado, se abordan 
los elementos que determinaron la 
necesidad de una doctrina del desarrollo 
pacífico para la nación asiática. Para 
contextualizar, describimos la situación 
de China tras el derrumbe de la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
(URSS), al tiempo que se analiza el 
despertar de los políticos chinos ante 
el hecho de que el rápido crecimiento 
del país genera intranquilidad incluso 
más allá de la región, y por ende 
ante la urgente necesidad de lanzar 
una estrategia política paralela a sus 
rampantes cifras económicas.

Los años noventa fueron el inicio de 
la guerra conceptual desde Occidente en 
torno a la amenaza internacional china. 
Las posturas identificables en el enfren-
tamiento comprendían desde una mera 
acusación a la participación selectiva de 
China en el escenario internacional, has-
ta la visión, aparentemente vigente, de 
la inevitabilidad del conflicto entre Chi-
na y Estados Unidos. En respuesta a las 

visiones pesimistas sobre las verdaderas 
intenciones de China, sus dirigentes han 
ido construyendo el argumento de que la 
premisa central de la nación, la moderni-
zación, es más un producto del rechazo 
a las constantes ocupaciones extranjeras 
a su país, que en su momento fueron po-
sibilitadas por las precarias condiciones 
del mismo. A nivel político, es indispen-
sable tener en cuenta la importancia del 
honor en la mentalidad asiática.

En el tercer apartado se explica el 
origen concreto del término “desarrollo 
pacífico” y su evolución posterior. Se es-
tablece que el cuerpo de ideas detrás del 
término fue desarrollado desde 2002 por 
encargo de Hu Jintao, a la postre presi-
dente de la nación asiática (2003-2013). 
Además, en un principio se hablaba de 
ascenso pacífico y no de desarrollo pací-
fico, mas debido a las reacciones adversas 
que esto generó e incluso un cuasi enfren-
tamiento con el expresidente Jiang Zemin 
(1993-2003), el término fue modificado. 

El proceso de adaptación del término 
fue acompañado de complicaciones, 
pues China no quería ser percibida en 
la tónica amenazante con la que en su 
momento fue vista la antigua URSS 
y tampoco deseaba dar una imagen 
demasiado pasiva, en especial si se tienen 
en cuenta los conflictos independentistas 
de algunas de sus regiones. Tras el 
lapso de aproximadamente dos años de 
revisión y discusión del término ascenso/
desarrollo pacífico, que tuvo lugar entre 
2003 y 2005, el resultado fue una visión 
nacional consolidada en materia de 
política exterior. 

El último apartado del artículo 
explora un segundo concepto, que a 
últimas fechas parece ser el referente 
inevitable al analizar la doctrina del 
desarrollo pacífico de China. Se trata del 
“poder blando”, concepto que deriva de 
la insuficiencia de considerar las armas 
y los recursos económicos tangibles 
como la única fuente de poder. Por 
ello, el poder blando se define como la 
capacidad de moldear las opiniones y las 
acciones de otros, respecto a un asunto 
particular, de tal manera que el resultado 
sea el deseado por quien lo ejerce. 

Asimismo, presentamos una fusión 
entre el concepto de poder blando y la 

manera en que China pretende realizar 
sus objetivos en materia de política 
exterior. Desde nuestra perspectiva, se 
trata de la construcción de estructuras 
de poder regional, mientras que, a nivel 
cultural, la nación invierte ingentes 
recursos en la propagación de su 
lenguaje y sus costumbres mediante 
actos de la magnitud de los Juegos 
Olímpicos de 2008, así como a través de 
las instituciones.

Interdependencia y 
desarrollo pacífico

Los términos paz y desarrollo son 
elementos claves del discurso político de 
todo estadista. Creemos que el término 
desarrollo no sorprende pues es un útil 
y flexible elemento retórico. Podrían 
objetar al respecto los líderes chinos 
que, dadas las cifras de su maquinaria 
económica, lo suyo es más que retórica; 
sin embargo, es el término “paz” sobre 
el cual construimos en lo consiguiente.

Exploramos el significado del térmi-
no desarrollo pacífico como bandera del 
quehacer político internacional chino y al 
mismo tiempo como alternativa a aquellas 
situaciones que ponen de relieve las com-
plicaciones y las responsabilidades que 
inevitablemente acompañan el desarrollo 
de una nación con las peculiaridades de 
China (por ejemplo el fracaso imperante 
en la Ronda de Doha de la Organización 
Mundial del Comercio, OMC).

De acuerdo con Shirk, el milagro 
económico de China la ha transformado 
de ser una nación pobre, siempre 
ubicada al margen de las situaciones, 
en uno de los grandes actores de la 
economía global. Cuando un país 
enorme y de rápido crecimiento como 
China se integra a la economía mundial, 
las reverberaciones se hacen sentir en 
todos lados.1 

Algunos de los escenarios proyec-
tados por diversos organismos y 
agencias internacionales sobre China 
para el siglo XXI van más allá de un 
simple crecimiento económico. Como 

1 Susan Shirk, China: Fragile Superpower. How China´s 
Internal Politics Could Derail it´s Peaceful Rise. Oxford 
University Press, Nueva York, 2007, p. 22.
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muestra, en 2006, la firma de consultoría 
Pricewaterhouse Coopers (PwC) pu-
blicó un extenso estudio titulado El 
mundo en 2050. El cambio acelerado del 
poder económico mundial: desa-fíos y 
oportunidades,2 en el cual se ofrecía una 
proyección del posible comportamiento 
del producto interno bruto (PIB) de 
17 economías líderes en el año 2050. 
Recientemente la firma actualizó los 
datos del estudio para incluir a las 
economías del Grupo de los 20 (G-
20), por un lado, y para reflejar, por el 
otro, los efectos de la crisis financiera 
mundial.	

Según el estudio citado, se prevé 
que para el año 2032 el PIB de China, 
medido conforme a tasas de cambio 
del mercado, sobrepasará al de Estados 
Unidos (véase el cuadro 1 ). Si bien 
el estudio advierte que su método no 
corrige las diferencias de precios entre 
economías, también sugiere que en un 
escenario de medición del PIB con base 
en la paridad de poder adquisitivo de 
ambas naciones, la tendencia es similar, 
aunque llevaría muchos años más.3

Otro ejemplo de las circunstancias 
que acompañan la renovada práctica 
comercial china, es el hecho de que, 
al menos hasta la década pasada, era 

la nación con más investigaciones 
pendientes por acusaciones relacionadas 
con casos de antidumping, es decir, 
aquellos casos en los que se denuncia 
a los productores chinos por vender 
algún bien en el extranjero “a precios 
injustamente bajos”.4 De acuerdo, 
otra vez, con Shirk, este tipo de 
situaciones ocurren en el marco de la 
interdependencia existente entre las 
naciones. Esta condición, que se hizo 
en particular tangible en las últimas 
décadas del siglo pasado, modera las 
acciones que ejercen los estados entre 
sí, pues en la misma medida en que 
existen dichas acusaciones hacia algunas 
prácticas comerciales chinas, es también 
cierto que la nación asiática se ha vuelto 
una parte esencial de la economía global 
como para que algún Estado contemple 
una confrontación en ecuanimidad”.6 

Al respecto, Nye hace un llamado a 
tener en cuenta que la interdependencia 
o dependencia mutua no es una 
situación exclusivamente positiva o 
negativa.7 El autor señala que si bien 
durante el siglo XVIII algunos políticos 

se pronunciaban a favor del aislamiento 
de su nación, ya que consideraban que 
“con la interdependencia vienen la 
fricción y el conflicto”,   esto es apenas 

pensable en un contexto globalizado. 
Como ejemplos de su argumento, el 
mismo autor menciona a Corea del 
Norte y a Myanmar, países que proveen 
la evidencia de que en caso de intentarse 
el aislamiento de una nación, éste tendrá 
un alto costo social.8 

Creemos que dicha condición de 
interdependencia ha obligado a los 
dirigentes chinos —en particular en 
los últimos años— a confeccionarle 
una imagen de potencia responsable y 
pacífica a la nación. Para Ríos, se han 
multiplicado los esfuerzos para lograr 
que el mundo acepte la existencia de 
una China cada vez más fuerte, sin que 
se susciten sospechas ni contrariedades; 
en suma, que el creciente poderío de 
China no es una amenaza y que, por el 
contrario, puede resultar benéfico para 
la sociedad internacional en un marco de 
competencia racional y pragmática. 9

Se observa en China una nación 
con mayor seguridad y audacia en sus 
decisiones, que sigue aprovechando 
su contribución mayúscula a la 
recuperación económica global reciente 
para consolidar al mismo tiempo su 
presencia a nivel internacional. Esto lo 
ha hecho mediante la promoción de su 
doctrina del desarrollo pacífico, que se 
anuncia respetuosa del orden global. 
No obstante, advierte el mismo autor, 
“la percepción exterior difiere de tan 

2 Pricewaterhouse Coopers, El mundo en 2050. El 
cambio acelerado del poder económico mundial: 
desafíos y oportunidades, enero de 2011, p.3, <http://
menteempresarial.files.wordpress.com/2012/01/el_
mundo_en_2050_pwc.pdf>, consultado el 8 de marzo de 
2012. 

 3 Ibídem, p. 12.

  4 Traducción propia.

  5 Susan Shirk, op. cit., p. 24.

 6 Joseph Nye, “The Rise of China´s Soft Power”, 
Belfer Center for Science and International Affairs, 29 
de diciembre de 2005, <http://belfercenter.ksg.harvard.
edu/publication/1499/rise_of_chinas_soft_power.html>, 
consultado el 18 de mayo de 2012. 

7 Ibídem.

8 Ibídem, pp. 208-209. 

9 Xulio Ríos, “Informe Anual 2012”, Observatorio de la 
Política China, Segundo Simposio Internacional sobre 
Política China, 2012, p. 3.

GRÁFICA 1. Proyección del PIB de Estados Unidos y China a tasas 
de cambio del mercado (miles de millones de dólares)

Fuente: Pricewaterhouse Coopers, El mundo en 2050. El cambio acelerado del poder económico mundial: desafíos y 
oportunidades, enero de 2011, <http://menteempresarial.files.wordpress.com/2012/01/el_mundo_en_2050_pwc.pdf>, 
consultado el 8 de marzo de 2012. 
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idílica presentación mientras aumenta la 
desconfianza en cuanto a las intenciones 
estratégicas del gigante asiático”.10  
Queda claro que la preocupación 
internacional no radica en la existencia 
de un doble discurso, que se da por 
hecho. El énfasis es puesto en la 
búsqueda de las verdaderas intenciones 
detrás de dicho discurso.

A diferencia de las reformas 
institucionales puestas en marcha por 
Deng desde finales de la década de 
los setenta, la doctrina del desarrollo 
pacífico es muy reciente. Rocha 
señala que aunque se pueden rastrear 
antecedentes terminológicos y discur-
sivos desde el periodo encabezado 
por Deng, un cúmulo de conceptos y 
enfoques concretos relacionados con una 
teoría nacional de desarrollo pacífico 
corresponden en realidad a principios de 
este siglo.11 

Consideramos, entonces, que existen 
ya las condiciones necesarias para 
elaborar una modesta perspectiva de 
dicha doctrina, de sus orígenes y de sus 
posibles alcances. En particular, de cara 
a las diversas metas de la nación asiática, 
que terminan por fundirse en una 
premisa básica: consolidarse como una 
nación desarrollada, próspera y moderna. 
De hecho, nos encontramos también en 
un punto estratégico para socializar las 
metas concretas que deberán cumplirse 
en el corto plazo para China. 

Las metas a la vista

Los primeros años de la segunda 
década del siglo XXI ponen de relieve 
la actualidad de una serie de sucesos 
que acaparan la atención tanto de los 
líderes chinos como de los estudiosos 
del desarrollo de dicha nación. Por 
una parte, desde marzo de 2011  el 
Partido Comunista Chino validó el 
décimo segundo Plan Quinquenal, 
que en palabras de algunos medios de 
comunicación podría resumirse como 
“centrado en la equidad y el desarrollo 
sustentables”, toda vez que pretende 
“corregir las grandes diferencias de 
ingresos entre el campo y la ciudad, 
entre las regiones del Oeste y las del 
Este, entre ricos y pobres.”12  

Se aprecia que el foco de atención de 
los planeadores chinos ha sido puesto en 
la creciente desigualdad, que sin lugar a 
dudas pone en riesgo la consolidación de 
China como país desarrollado. 

Sheng apunta algunos de los 
objetivos que la nación asiática se 
propuso consolidar hacia el año 2015, 
apoyado en el décimo segundo Plan 
Quinquenal:

- �La población se mantendrá debajo 
de la línea de 1  390 millones de 
habitantes.

- �La tasa de urbanización alcanzará 
51.1% de la población.

- �El valor añadido de las industrias 
emergentes estratégicas será de 8% 
del PIB.

- �Se incentivará la inversión extran-
jera en la agricultura moderna, la 
alta tecnología y la industria de 
protección al medio ambiente.

- �Las zonas costeras pasarán de ser la 
fábrica del mundo a convertirse en 
polos de investigación y desarrollo, 
manufacturas de alta tecnología y 
sector servicios.

- �Se seguirá avanzando en la energía 
nuclear.

- �La longitud del entramado de vías 
férreas alcanzará 45 000 km.

- �La red de autopistas será extendida 
hasta lograr 83 000 km de longitud 
total.

- �China edificará 36 millones de nue-
vos apartamentos para la población 
de bajo poder adquisitivo.13 

Por otro lado, también resulta difícil 
ignorar el hecho de que China encarará 
tres fechas determinantes para su 
proyecto de nación en menos de diez 
años: 2016, 2020 y 2021. La primera 
fecha corresponde al décimo tercer 
Plan Quinquenal, que, según se prevé, 
dará continuidad a los esfuerzos de 
los líderes chinos por lograr emigrar la 
base de su economía de la inversión al 
consumo interno, lo cual representaría 
un “importante motor de crecimiento 
cuando las aguas económicas 
internacionales siguen revueltas”.14 

Este hito cobra especial relevancia 
si se toma en cuenta que el lustro de 
políticas y directrices que tomarán efecto 
a partir de marzo de 2016 culminarán 

precisamente en la segunda fecha 
mencionada, el año 2020. Cabe recordar 
que con anterioridad los planeadores 
chinos se habían propuesto cuadruplicar 
hacia 2020 el ingreso per cápita regis-
trado en el año 2000. En términos 
concretos, dicha meta supondría elevar 
el indicador per cápita de la nación 
desde 856 dólares, registrado al inicio 
del milenio, hasta la cantidad de 
32500 dólares.15   En el discurso de las 
autoridades económicas chinas, se trata 
del año a partir del cual “el conjunto 
de la sociedad podrá disfrutar de una 
moderada prosperidad16   al extenderse 
el progreso de las últimas décadas a la 
mayoría de los ciudadanos”.17 

La importancia de alcanzar la 
“moderada prosperidad” se aprecia 
mejor al tomar conciencia de los cambios 
al motor económico relacionados con el 
posicionamiento del consumo interno 
como nuevo pilar de la economía china. 
En esta astuta ecuación se lee que la 
capacidad adquisitiva del ciudadano 
chino promedio debe ser llevada a un 
nivel no sólo cómodo, sino sostenible, 
de tal manera que la nación pueda dejar 
de depender casi exclusivamente de 

10 Ibídem, p. 12.

11 Manuel Rocha, “La política exterior como un 
mecanismo para el proyecto de modernización en 
la República Popular China: desarrollos discursivos 
durante los periodos de Deng Xiaoping, Jiang Zemin y 
Hu Jintao”, Observatorio de la Economía y la Sociedad 
de China, núm. 1 0, marzo 2009, <http://www.eumed.
net/rev/china/10/mjrp.htm#33>, consultado el 3 de abril 
de 2012. 

12 Dexia AM, “El Nuevo Plan Quinquenal de China: 
Centrado en la Sostenibilidad”, 23 de abril de 2011, 
<http://www.finanzas.com/noticias/analisis/2011-04-
20/469659_nuevo-plan-quinquenal-china-centrado.
html>, consultado el 8 de marzo de 2012. 

13 Ibídem, p. 10.

14 Xi Kai Sheng, “El plan quinquenal chino (2011-
2015)”, Confederación Empresarial de Madrid, 
2011, <http://www.eschinatechnology.com/pdf/Plan_
Quinquenal.pdf>, consultado el 15 de marzo de 2012.

15 Agencia de Xinhua, “Establece Hu metas para 
cuadruplicar PIB per cápita con restricciones ambientales 
y recursos”, 1 6 de noviembre de 2007, <http://spanish.
china.org.cn/china/archive/shiqida/2007-10/16/content_
9062026.htm>, consultado el 15 de marzo de 2012. 

16 Cursivas propias.

17 Xulio Ríos, op. cit., p. 3.
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los impredecibles flujos de inversión 
extranjera y explotar así el potencial 
comercial de sus notables índices de 
población.

Al contrastar el objetivo fijado 
para 2020 con algunos indicadores 
y posturas de actualidad, resulta 
interesante encontrar que de acuerdo 
con el Buró Nacional de Estadísticas de 
China, el ingreso per cápita real18   de 
su población alcanzó en 2011  la cifra 
de 32434 dólares estadounidenses, lo 
que representa un aumento de 8.4% 
respecto al año anterior. Esto colocaría 
a los chinos justo en la antesala de 
lograr la meta propuesta. Sin embargo, 
de acuerdo con la misma fuente, dicho 
monto corresponde sólo al sector urbano 
de la población china, mientras que 
el ingreso de los residentes rurales,19  
aunque registró un crecimiento de dos 
dígitos, se situó apenas alrededor de 	
1 099 dólares estadounidenses.20  

Igualmente significativo resulta saber 
que, de acuerdo con el Banco Mundial, 
desde 2006 el ingreso per cápita de 
los ciudadanos chinos ha registrado un 
crecimiento particularmente acelerado, 
que permitió clasificarlo en el año 2010 
como del tipo mediano alto, con 4 270 
dólares, medidos conforme al método 
Atlas.21

Respecto a la tercera fecha, encontra-
mos que en 2021 se cumplirá el centena-
rio de la fundación del Partido Comunis-
ta Chino, protagonista indiscutible de la 
nación y hasta hace pocos años semille-
ro único de líderes políticos. De ahí que 
Ríos puntualice que el décimo segundo 
Plan Quinquenal “se ha vislumbrado 
como el inicio de la recta final hacia la 
prosperidad”, no sin advertir que “para 
alcanzar tal objetivo se exige una acerta-
da gestión de la problemática económica 
y sociopolítica, a cada paso más comple-
ja, tanto en razón de las dificultades in-
ternas como externas”.22

Entendemos que aunque pocas 
estructuras políticas nacionales pueden 
manifestar semejante continuidad a la 
cabeza de una nación, el aniversario 
del Partido Comunista Chino no es una 
meta per se,23   sino que constituirá un 
llamado a la reflexión, en particular para 
la población china. Como es previsible, 

la efeméride se presenta como el 
escenario ideal para evaluar los cambios 
que han tenido lugar a partir de ella. Por 
ello, el año 2021  será un espacio para 
el análisis de las demás metas y sus 
resultados, para reafirmar la vigencia 
del Partido o para contribuir al deterioro 
de su credibilidad.

Por último, se debe mencionar un 
acontecimiento que, aunque también 
dista de ser meta, atrajo la atención 
de toda la comunidad internacional. 
Se trata de la sucesión presidencial 
en China, que tuvo lugar en marzo de 
2013. Al respecto, diversos medios 
de comunicación especializados han 
señalado que desde el nombramiento 
de Xi Jinping como vicepresidente de 
la Comisión Militar Central del Partido 
Comunista a mediados de octubre de 
2010,24 los indicios apuntaban a que el 
también vicepresidente chino sería el 
sucesor de Hu Jintao.

La llegada de Xi al poder es 
especialmente relevante si se toma en 
cuenta que la doctrina del desarrollo 
pacífico fue articulada apenas entre 2002 
y 2003. Entonces, creemos que el foco de 
atención se situará en las posibilidades 
de continuidad o de rompimiento de los 
procesos y de las estrategias políticas 
puestas en marcha por Hu, quien en 
2010 fue catalogado como el hombre 
más poderoso del mundo por una 
controversial publicación,25   en función 
del tamaño de la población gobernada, 
el número de efectivos en las fuerzas 
armadas y las atribuciones políticas del 
mandatario.

Determinantes para la 
génesis del desarrollo 
pacífico

Shirk señala que un encuentro entre 
altos mandatarios provenientes de Asia y 
Norteamérica llamado “La Situación de 
Seguridad de Post-Guerra Fría en Asia 
Pacífico y sus Prospectos”, que tuvo 
lugar en 1994 en China, constituyó, por 
un lado, el despertar de los líderes de esa 
nación ante el hecho de que su rápido 
crecimiento generaba intranquilidad en 
la región; y, por el otro, el primer intento 
de mediar la situación.26 

Se ha señalado que, tras el derrumbe 
de la URSS, Deng Xiaoping instruyó 
a su gobierno para que mientras la 
nación fuera débil, mantuviera un perfil 
internacional bajo, con el fin de evitar 
conflictos. Habiéndose multiplicado ya 
las capacidades de China respecto a las 
de aquel entonces, el país necesitaba 
un argumento más contundente que el 
de que los demás países sólo estaban 
buscando un nuevo enemigo para 
reemplazar a la URSS, y hacerles saber 
a la vez que continuaría edificando sus 
capacidades. Es en este punto donde 
la importancia de la reputación de una 
nación se equipara a la de su músculo 
económico y militar.27 En palabras de un 
popular dicho, una onza de reputación 
vale más que mil libras de oro.

18 A diferencia del método Atlas para la medición 
de indicadores, que trabaja con unidades de moneda 
estadounidense a precios actuales, se habla de un 
indicador real cuando éste ha sido calculado a partir de 
un año base; incluye así el descuento de la inflación. De 
ahí su nombre.

19 Según señala Fishman (Ted Fishman, China SA. 
Como la nueva potencia industrial desafía al mundo, 
Editorial Debate, México, 2006, p. 82), entre 50% y 
60% de la población de China aún se dedica al campo, 
lo cual supone que hasta una tercera parte de los 
campesinos del mundo son chinos. Cabe mencionar que 
la extrapolación de dichas cifras sugiere que no se espera 
que la proporción se aproxime a 40% sino hasta el año 
2030. Esto indica que la consigna pendiente en China, 
llamada redistribución de la riqueza, es de una magnitud 
directamente proporcional a su demografía.

20 Citado en Agencia Xinhua, “Ingreso per cápita de 
residentes urbanos chinos crece 8.4% en 2011”, 1 7 
de enero de 2012, <http://spanish.peopledaily.com.
cn/31620/7707813.html>, consultado el 22 de marzo de 
2012.

21 Banco Mundial, Indicadores del Desarrollo Mundial. 
China, <http://datos.bancomundial.org/pais/china#cp_
wdi>, consultado el 22 de marzo de 2012. 

22 Xulio Ríos, op. cit., p. 13.

23  Cursivas propias.

24 José Reinoso, “El Partido Comunista revela al 
sucesor del presidente Hu Jintao”, El País, 1 9 de 
octubre de 2010, <http://elpais.com/diario/2010/10/19/
internacional/1287439209_850215.html>, consultado el 
14 de abril de 2012.

25 CNN México, “El presidente chino Hu Jintao, el más 
poderoso del mundo, según Forbes”, <http://mexico.cnn.
com/mundo/2010/11/04/el-presidente-chino-hu-jintao-
el-mas-poderoso-del-mundo-segun-forbes14/04/2012>, 
consultado el 4 de noviembre de 2010.

26 Susan Shirk, op. cit., p. 105.

27  Ibídem, pp. 106-107.
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En 1999, un académico chino acuñó 
el término “poder responsable”, al expli-
car que la congruencia entre el discurso 
y las acciones debería ser la base de la 
imagen que se construiría para el país.28  

En retrospectiva, podría afirmarse que 
dicho término fue un atisbo de lo que 
más tarde se convertiría en un enfrenta-
miento conceptual, en el que términos 
tan atrayentes como “la amenaza ama-
rilla o la amenaza china“ serían comba-
tidos con explicaciones sobre el poder 
responsable, y posteriormente con la 
doctrina china del desarrollo pacífico.

Por otra parte, para Bustelo, la 
teoría de la amenaza china se compone 
básicamente de tres corrientes: 1 ) El 
enfoque realista, según el cual esa 
amenaza es inevitable, tanto por la 
experiencia histórica del siglo XX como 
por las grandes dimensiones de China; 2) 
La insistencia en las continuas fricciones 
con Estados Unidos; y 3) la idea de que 
China está esperando a desarrollarse 
para dominar el mundo.29 

Respecto a la primera corriente, 
los casos de Alemania a principios 
y mediados del siglo XX, Japón en 
la década de los años treinta y la 

URSS en la era Brezhnev aportan a 
los observadores la evidencia para 
afirmar que una potencia en ascenso 
caracterizada por la ausencia de un 
gobierno democrático y la escasez 
o insuficiencia de recursos naturales 
necesariamente crea inestabilidad en el 
sistema internacional. Los seguidores 
de esta corriente afirman que tendrá 
lugar una nueva carrera armamentista y 
guerras de agresión.30 

En torno a la tesis que sostiene la 
continuidad en las fricciones con Estados 
Unidos, Bustelo señala que puede 
resumirse en la acusación de que China 
no está haciendo lo que le corresponde en 
su papel como protagonista del escenario 
internacional.31 Por consiguiente, le 
exigen a la nación asiática “una política 
exterior menos dirigida a defender sus 
intereses particulares y más orientada a 
promover la prosperidad y la paz en el 
mundo”.32 

La tercera corriente, quizás la más 
drástica, se apoya en la idea de que China 
esconde sus verdaderas capacidades con 
el fin de ganar tiempo. Este argumento 
es coronado con los recientes aumentos 
al presupuesto del músculo militar 

chino, que, según se afirma, es mucho 
mayor al que señalan las cifras oficiales 
de la nación asiática.33  Para balancear 
la afirmación, es conveniente mencionar 
que en la actualidad, el presupuesto 
militar estadounidense no sólo supera de 
forma exponencial el de su contraparte 
china, sino que supera también el gasto 
que el resto de los países en conjunto 
destinan a ese rubro. 34

La necesidad de modernizarse de 
los chinos no sólo obedece al deseo de 

28 Ibídem, p. 107.

29 Pablo Bustelo, “El auge de China: ¿amenaza o 
‘ascenso pacífico’?”, Real Instituto Elcano de Estudios 
Internacionales y Estratégicos. Área: Asia Pacífico ARI 
N.135/2005, 2005, <http://ribei.org/854/1/ARI-135-
2005-E.pdf>, consultado el 19 de abril de 2012. 

30 Ibídem, p. 2. 

31 Ibídem.

32 Ibídem, p. 3.

33 Ibídem, p. 13.

34 John Ross, “China´s Economic Strenght and its 
Peaceful Rise”, 8 de junio de 2011, <http://www.china.
org.cn/opinion/2011-06/08/content_22739974.htm>, 
consultado el 2 de mayo de 2012. 
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elevar sus estándares de vida ni data 
únicamente del periodo durante el cual 
los comunistas han estado al frente del 
país. Surge también de sentimientos 
arraigados, pues a lo largo de su historia 
han sido presa de numerosas invasiones 
provenientes tanto del continente 
europeo como de sus vecinos, que no 
tuvieron mayor problema en dominarlos 
al encontrar una nación débil y 
empobrecida. Con ello en mente, un 
académico puntualiza que precisamente 
debido a que la nación ha sufrido de 
forma notoria en su historia moderna, 
los chinos entienden profundamente “lo 
aborrecible que es la política de la fuerza 
y lo valiosa que es la paz”.35 

Dicho contexto histórico nos ayuda 
a entender por qué los líderes chinos 
de hoy evitan enérgicamente que sus 
acciones parezcan influenciadas por 
presiones externas, dados los posibles 
daños que esto puede suponer para su 
reputación.36 

Sin omitir que en el contexto de su 
remozada capacidad económica, el apa-
rato militar chino ha obtenido generosos 
incrementos a su presupuesto, resultan 
más significativos los escaños obteni-
dos en el sistema internacional. Autores 
como Rocha señalan que la pertenencia 
de China al Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas, así como su papel de 
miembro fundador de la Organización 
de Cooperación de Shanghái son expre-
siones de lo anterior.37 Bien podríamos 
agregar en este grupo a instituciones 
como el Banco Mundial y el Fondo Mo-
netario Internacional, entre otras, pues, 
como ha sido puntualizado por Shirk, 
China participa “en muchas más orga-
nizaciones multilaterales de las que uno 
esperaría por parte de un país con su 
nivel de desarrollo”.38 Sin embargo, tal 
como se advierte en el proceso de adhe-
sión de China a la OMC, que le llevó 15 
años, no han sido procesos rápidos ni li-
bres de complicaciones.

Hoy China no enfrenta la amenaza 
inminente de una invasión. La mayoría 
de sus principales problemas —señalan 
los académicos— son de carácter inter-
no: ineficiencia de las empresas propie-
dad del Estado (EPE), inequidad, pobre-
za, desequilibrio regional, entre otros. 

En este contexto, el ámbito exterior co-
bra aún mayor importancia pues de él 
se extraen los dividendos con los que el 
país puede enfrentar, como ya lo ha he-
cho, dichos problemas. Pero la arista in-
ternacional tiene sus propios obstáculos, 
que hemos descrito como “temores” por 
parte de la comunidad de países ante el 
desarrollo de la nación asiática.

De la misma manera en que los 
conflictos armados emergen sobre la 
base del choque de intereses, las guerras 
se construyen sobre percepciones 
erróneas, en las que a menudo dos 
naciones interpretan el comportamiento 
de su contraparte “en los términos más 
amenazantes posibles”.39  Esto nos habla 
no sólo del camino trazado por los países 
en su camino hacia el desarrollo, sino de 
la importancia de su postura hacia las 
estrategias de otras naciones. La forma 
en que una nación se comporta puede ser 
la diferencia entre paz y guerra.

Sobre la estrategia de China, 
Mingjiang señala que es posible 
identificar tres campos de pensamiento 
en el debate: aquellos observadores 
que consideran que China se integrará 
exitosamente al orden existente; 
aquellos que argumentan que China ha 
sido selectivamente participativa y ha 
recurrido al multilateralismo para otros 
propósitos; y aquellos que creen que en 
última instancia China replanteará el 
sistema.40 

En el mismo sentido, Rocha 
sugiere que los estados que condenan 
la participación selectiva de China, 
también apuntan hacia un vínculo entre 
las acciones de la nación asiática y “la 
alteración del status quo internacional”.41  
Para quienes sostienen dicha postura, 
China “prioriza su participación en los 
organismos multilaterales en los que 
puede ejercer mayor poder de decisión 
o negociar poder; facilitar su desarrollo 
económico doméstico; contener la 
hegemonía de los Estados Unidos […] y 
mejorar su imagen internacional”.42 

Esto es equivalente a concederle a la 
nación asiática la condición de un poder 
que va en franco ascenso. Precisamente 
en este marco se genera la necesidad de 
una doctrina del desarrollo pacífico, que 
según Rocha debe ser entendida como 

una cosmovisión, una serie de conceptos 
coherentes entre sí con el fin de justificar 
una práctica política específica, a favor 
de un proyecto de inserción en el sistema 
internacional, el cual debe responder a la 
necesidad por una modernización.43 

¿Se trata entonces de un discurso? En 
cierta manera todas las doctrinas lo son, 
pero hacemos un intento por describir las 
situaciones que compelen a los líderes 
en su confección y el proceso previo a la 
creación de un nuevo término. Tratamos 
de extraer de la doctrina del desarrollo 
pacífico los conceptos y los principios 
que pueden mejorar nuestro entendi-
miento de las acciones de los mandata-
rios chinos y, por consiguiente, anticipar 
el comportamiento de esa nación, pues, 
como señala Shirk, “las expresiones de 
China de intenciones pacíficas son más 
creíbles cuando se transmiten a través de 
acciones en vez de palabras”.44   Cree-
mos que los hombres de Estado chinos 
esperan exactamente lo mismo, es de-
cir, anticipar —influenciar, si cabe— el 
comportamiento de la comunidad inter-
nacional ante su plan de desarrollo.

Origen y evolución del 
término

Como se ha señalado, la popularización 
y el auge de la doctrina del desarrollo 

35 Bijian Zheng, “Diez puntos de vista sobre el 
ascenso pacífico de China y sobre las relaciones entre 
China y Europa”, Real Instituto Elcano de Estudios 
Internacionales y Estratégicos. Área: Asia Pacífico, 
2005, p. 3, <http://www.realinstitutoelcano.org/
analisis/867/867_DiscursoZheng.pdf>, consultado el 20 
de abril de 2012. 

36 Susan Shirk, op. cit., p. 27.

37 Manuel Rocha, op. cit.

38 Traducción del autor. Susan Shirk, op. cit., p. 11.

39 Traducción propia. Susan Shirk, op. cit., p. 27.

40 Li Mingjiang, “Rising from Within: China´s Search 
for a Multilateral World and Its Implications for Sino-US 
Relations”, Global Governance, 17, 2011, p. 332.

41 Manuel Rocha, op. cit.

42 Ibídem, p. 332.

43  Manuel Rocha, op. cit.

44 Susan Shirk, op. cit., p. 109. Traducción propia.
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pacífico tuvieron lugar durante la gestión 
del presidente Hu Jintao (2003-2013). 
La evolución del término se podría 
periodizar de la siguiente manera: 1 ) 
La aparición de la teoría del ascenso 
pacífico de China, entre 2002-2003; 2) 
el debate sobre el uso del concepto de 
ascenso pacífico y su sustitución por 
la doctrina del desarrollo pacífico” de 
China, entre 2004-2005; 3) a partir de 
2004, el uso creciente de los términos 
“sociedad armoniosa” (política interior) 
y “mundo armonioso” (política exterior) 
como partes de una misma unidad.45 

Como se mencionó, originalmente 
se hablaba del ascenso pacífico de China 
en vez del desarrollo pacífico. Dicho 
término, ascenso pacífico, se le atribuye 
a Zheng Bijian, un teórico veterano del 
Partido Comunista, a quien desde 2002 
Hu le había delegado un proyecto de 
investigación mediante el cual él y un 
grupo de especialistas en relaciones 
internacionales debían crear un cuerpo 
conceptual coherente sobre el ascenso 
de la nación, dadas las circunstancias 
descritas en el apartado anterior. De 
acuerdo con Rocha, esta noción debía 
caracterizar a China como una potencia 
emergente pero responsable; China debía 
presentarse como un gran poder pacífico, 
no amenazante, pero sin renunciar a los 
derechos y las responsabilidades que le 
aguardan por su nueva posición en el 
mundo.46 

Al estudiar el concepto, Bustelo 
hace un paréntesis para señalar que, 
dada la evidencia histórica, sería más 
preciso hablar de una reemergencia 
o renacimiento que de un ascenso, 
toda vez que la partida de China en la 
economía mundial del siglo XIX era 
notoriamente alta. En cifras, “su PIB 
suponía el 33% del mundial en 1 820 y 
el 22% en 1870”.47  De ahí que la misma 
fuente sugiera que lo que en realidad 
observamos es a una nación recuperando 
el peso económico que corresponde a 
20% de la población del planeta que 
alberga en su territorio.48 

En 2003, tanto el primer ministro 
Wen Jiabao como el presidente Hu ya 
hacían uso del término ascenso pacífico 
en sus discursos. El primero hizo lo 
propio en un discurso en la Universidad 

de Harvard y el segundo durante la 
celebración del aniversario 11 0 del 
natalicio de Mao, lo que dio amplia 
proyección al concepto hasta llegar a los 
centros de investigación nacionales y 
extranjeros.49  Pero el concepto también 
llegó a oídos del expresidente Jiang 
Zemin (1993-2003), quien estaba en 
amplio desacuerdo con el mismo.

En concordancia con Wen, el 
concepto de desarrollo o ascenso 
pacífico de China podría plantearse 
de la siguiente manera: 1 ) Trataría de 
tomar ventaja de la paz mundial para 
promover el desarrollo de China y 
salvaguardar la paz mundial mediante 
el desarrollo de China. 2) Estaría basado 
en el autofortalecimiento de China y su 
trabajo independiente y arduo. 3) Sólo 
podría ser llevado a cabo continuando 
con la política de apertura y una activa 
serie de intercambios económicos y 
comerciales a nivel internacional. 4) 
Tomaría varias generaciones; y 5) No 
serviría para obstruir el camino de 
cualquier otro país o para amenazar a 
cualquier otro país, ni sería realizado a 
expensas de ningún país en particular.50 

Los cinco principios revelan que 
la nación pretende edificarse de una 
manera radicalmente diferente a la 
que en su momento utilizara la URSS, 
que suele ser punto de comparación 
en el tema. Según afirma Zheng, “se 
trata de un proceso fundamentalmente 
diferente a la época Brezhnev, cuando 
el Partido Comunista Soviético, bajo 
el lema “revolución mundial”, intentó 
imponer su hegemonía mediante la 
expansión militar”.51 Deja en claro que 
China pretende exportar productos, 
no revoluciones, ya que lo que la ha 
hecho conocida en el orbe es su arsenal 
productivo y su comercio exterior.

Una de las novedades del gobierno 
de Hu en materia de política exterior fue 
su involucramiento directo en asuntos 
que tradicionalmente se consideraban 
no estratégicos. Según explica Shirk, 
era una constante en los gobiernos de 
sus antecesores que, a excepción de 
los asuntos relacionados con Taiwán, 
Japón y Estados Unidos, las decisiones 
de política exterior fueran delegadas en 
su totalidad al cuerpo de diplomáticos 

del Ministerio Chino de Relaciones 
Exteriores.52 El nuevo protagonismo 
internacional se haría tangible al ocurrir 
el enfrentamiento con el exmandatario 
Jiang, quien no era el único en 
desacuerdo con hablar del ascenso 
pacífico de China, pues sus ideas eran 
acompañadas por un nutrido grupo de 
teóricos.

El desacuerdo radicaba en el uso de 
la palabra “ascenso”. Se argumentaba 
que su connotación generaría 
controversia y preocupación ante los 
observadores extranjeros pues contribuía 
a la imagen de una China amenazante. 
Muchos consideraban que el término 
ascenso pacífico era contradictorio.53 En 
consecuencia, diferentes circunstancias 
moldearían la decisión del presidente Hu 
al respecto.

Por un lado, las condiciones de la 
nación ya no eran las de aquel débil 
país en el cual Deng decidió mantener 
un perfil bajo, por lo que no se pensó 
en descartar el cuerpo teórico que ya se 
había creado para explicar al mundo el 
camino a la prosperidad de China, en 
el marco de sus nuevas capacidades.54  
Por otra parte, se temía que dar marcha 
atrás al término enviaría “una señal 
equivocada” al gobierno de Taiwán, 
en el sentido de que China sacrificaría 
incluso la cuestión de la isla con tal de 
conservar su imagen pacífica. En el 
discurso, este obstáculo fue salvado por 
la cúpula china al afirmar que mientras 
que la doctrina se proponía conciliar las 
aspiraciones nacionales con el medio 
internacional, “Taiwán era una provincia 

45 Manuel Rocha, op. cit.

46 Ibídem, p. 706.

47 Pablo Bustelo, op. cit., p. 2.

48 Ibídem, p. 2.

49 Susan Shirk, op. cit., p. 108.

50 Manuel Rocha, op. cit., p. 710.

51 Bijian Zheng, op. cit., p. 3.

52 Susan Shirk, op. cit., p. 108

53 Susan Shirk, op. cit., p. 108.

54 Manuel Rocha, op. cit.
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en rebeldía y, por lo tanto, un asunto 
interno de Pekín”. 55

Sin embargo, Hu debía evitar un 
enfrentamiento directo con el expre-
sidente Jiang, quien hasta septiembre 
de 2004 fungió como presidente de la 
Comisión Militar del Partido Comunista. 
Quizás de forma sorpresiva, Hu decidió 
ventilar el asunto al convocar tanto a 
la elite del partido como a los círculos 
académicos a debatir el término.56 
Creemos que la solución adoptada por 
Hu es una remembranza de la astuta 
estrategia utilizada por los funcionarios 
chinos que en su momento llevaron el 
seguimiento del proceso de adhesión de 
la nación a importantes instituciones del 
sistema global (la OMC, por ejemplo). 
Es decir, se trataba de despersonalizar 
la autoría de los cambios que, 
aunque necesarios, podrían generar 
controversia.57 

De dicho debate surgió la opinión 
unificada de que, aunque China no 
tenía las intenciones que el término 
“ascenso” parecía sugerir, en su lugar 
sería conveniente hablar de un desarrollo 
pacífico. El cambio materializaría varios 
aspectos. Primero, la construcción de 
un término más inocuo, que incluía en 

el nombre la meta final de la nación. 
En segundo lugar, constituía una 
demostración del carácter conciliador del 
presidente Hu, una actitud congruente 
con la doctrina anunciada.58   Y por 
último, en nuestra opinión, representaba 
la consolidación del término como 
bandera de la nación en materia de 
política exterior.

Shirk señala que, en lo consiguiente, 
la instrucción fue dejar que los medios 
no gubernamentales se refirieran a los 
términos ascenso o desarrollo, mientras 
que los miembros del gobierno hablarían 
exclusivamente de desarrollo al abordar 
el tema. Con todo, la autora afirma haber 
escuchado a un oficial de la Oficina del 
Consejo de Información Chino diciendo 
que mientras que el término pacífico 
es para los extranjeros, el ascenso y 
el desarrollo siguen siendo para los 
chinos.59 

Pan señala que una vez establecida 
la doctrina, el gobierno chino ha 
concentrado su política exterior en 
concretar acciones acordes, de las 
cuales destaca tres: 1 ) La resolución 
o el seguimiento pacífico de asuntos 
fronterizos con estados vecinos, 
incluyendo a Rusia, Vietnam, Malasia 

y Filipinas; 2) El incremento de 
relaciones económicas con países de 
la región. Como ejemplo, China ha 
sobrepasado a Estados Unidos como 
el mayor socio comercial de Corea y 
Japón; 3) La obtención de la membresía 
en instituciones tanto occidentales 
como regionales, desde la OMC hasta 
la Asociación de Naciones del Sudeste 
Asiático.60 

Como se mencionó al inicio, 
contemplamos el escenario en el cual la 
doctrina del desarrollo pacífico hace las 
veces de poder blando chino, para ganar 
el terreno que su poderío económico aún 
no puede conquistar, la opinión pública.

55 Ibídem, p. 711.

56 Ibídem, p. 713.

57 Supachai Panitchpakdi y Mark Clifford, China and 
the WTO. Changing China, Changing World Trade, Saik 
Wah Press, Singapur, 2002, p. 3.

58 Susan Shirk, op. cit., p. 108.

59 Ibídem, p. 109.

60 Esther Pan, “The Promise and Pitfalls of China´s 
‘Peaceful Rise’”, Council on Foreign Relations, 14 
de abril de 2006, <http://www.cfr.org/china/promise-
pitfalls-chinas-peaceful-rise/p10446>, consultado el 8 de 
mayo de 2012. Traducción propia.
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EL DESARROLLO PACÍFICO 
COMO PODER BLANDO

Desde la creación del término “poder 
responsable”, para algunos académicos 
estaba claro que China había comenzado 
el proceso de creación de una campaña 
para la proyección de su soft power (en 
lo consecutivo, poder blando). De hecho, 
según señala Gómez, en un discurso del 
presidente Hu Jintao con motivo del 
décimo séptimo Congreso del Partido 
Comunista, el primer mandatario no sólo 
se mostró familiar con el término, sino 
que lo incluyó entre las directrices de su 
política exterior al afirmar explícitamente 
que “China necesitaba incrementar su 
poder blando”.61 

Así, el debate quedó superado por 
la concepción de que el “ascenso/
desarrollo” pacífico de China era “todo 
acerca del poder blando”,63 según 
apuntan algunos medios.  Así, la nación 
había logrado alejarse de forma parcial 
de la noción realista de que el poder 
emana únicamente de las armas y la 
economía, y en su lugar le asignaba 
un peso notable a otros elementos de 
distinta naturaleza, en su campaña 
por explicar sus motivos al resto de la 
comunidad internacional.64 

Nye, creador del término “poder 
blando”, considera que un buen punto de 
partida para socializarlo es razonar sobre 
el concepto poder por sí mismo, ya que 
es más fácil experimentar el poder que 
definirlo. Sin embargo, Nye lo entiende 
como “la habilidad de influenciar el 
comportamiento de otros para obtener 
el resultado que deseamos”.65  Aunque 
aún existe la concepción bastante 
generalizada de que el poder está 
directamente relacionado con el uso 
de la fuerza, el académico explica que 
de hecho esa es sólo una de las tres 
formas principales para obtener lo que 
queremos a través de otros. El poder 
puede ejercerse a través de la coerción, 
mediante el uso de la fuerza o amenazas; 
a través del ofrecimiento de premios o 
remuneraciones; o bien atrayendo a los 
otros para cooptar sus acciones.66 

Nye señala que a menudo los líderes 
políticos interpretan el poder como la 
posesión de los recursos o los medios 

físicos para influenciar un resultado, 
puesto que así el poder se vuelve hasta 
cierto punto mesurable. El problema de 
dicho enfoque es que no explica por qué 
si el poder es proporcional a los recursos 
físicos de una nación, aquellas naciones 
mejor dotadas no obtienen siempre el 
resultado que desean.67 Expresado de 
otra forma: “el éxito depende no sólo de 
cuál ejército gane, sino también de cuál 
historia gane”. 68

Con esa visión en mente, Nye 
introduce la idea de un poder blando, 
que pretende explicar las deficiencias 
del tradicional poder duro o rígido, 
en el marco del cual los resultados 
sólo se obtienen mediante “palos” o 
“zanahorias”, según reza el discurso 
realista. El poder blando “depende de la 
habilidad de moldear las preferencias de 
otros”.69 Este poder blando se expresa en 
la habilidad para establecer preferencias 
y tiende a ser asociado con bienes 
intangibles tales como una personalidad 
atractiva, cultura, valores e instituciones, 
y políticas que sean vistas como 
legítimas o poseedoras de autoridad 
moral. Si un líder representa valores que 
otros quieren seguir, le costará menos 
dirigirlos.70 

El poder blando sería la materializa-
ción de nuestra habilidad para hacer que, 
respecto a un asunto particular, otros 
compartan y de hecho actúen en pro del 
resultado que nosotros mismos desea-
mos. Aplicado el concepto a una nación, 
Xin y Worm señalan que es posible con-
densar el cuerpo teórico proporcionado 
por Nye en un esquema de cinco pilares 
como posibles fuentes del poder blando 
de una nación: cultura, valores políticos, 
políticas exteriores, modelos de desarro-
llo económico e imagen internacional.71 

Dichos autores añaden que la cultura 
debe resultar atractiva para otros; los 
valores políticos deben ser congruentes 
dentro y fuera de la nación; las políticas 
exteriores deben ser legítimas y 
pacíficas; los modelos de desarrollo 
económico deben ser necesariamente 
exitosos; y la imagen de una nación 
debe ser mantenida invariablemente en 
términos positivos cuando se encuentra 
en ascenso.72 

Lo anterior bien podría ser resumido 

en las palabras que Shirk afirma que le 
fueron confiadas por un coronel del 
Ejército Popular de Liberación chino: 
“Estamos aprendiendo que tenemos 
que hacer un mejor trabajo al explicarle 
China a los extranjeros. No podemos 
sólo mostrar las cosas buenas, también 
tenemos que mostrar las no tan buenas, 
dejar a las personas decidir por sí 
mismas. Es como cuando les sirves un 
platillo a las personas. No se les puede 
decir cuán delicioso es si aún no lo han 
comido”. 73

EL PODER  BLANDO  CON 
PECULIARIDADES  CHINAS

Nye considera que un buen ejemplo de 
la forma en que China está empleando 
su poder blando a nivel político es la 
construcción de una estructura regional 
de poder.74  Piénsese, por ejemplo, en la 
Cumbre del Este Asiático que se reunió 
por primera vez en 2005: su nombre 

61 Diana Gómez, “El soft power con características 
chinas”, 2010, p. 5, <http://www.politica-china.org/
imxd/noticias/doc/1301083574El_soft_power_con_
caracteristicas_chinas.pdf >, consultado el 12 de mayo 
de 2012. 

62 Traducción propia.

63 Shi Yinhong, “China´s Peaceful Rise is all About Soft 
Power”, Opinion. China Daily, 14 de junio de 2007, 
<http://www.chinadaily.com.cn/opinion/2007-06/14/
content_894052.htm>, consultado el 24 de mayo de 
2012.

64 Thomas Wilkins, “The new ‘Pacific Century’ and the 
Rise of China: an International Relations Perspective”, 
Australian Journal of International Affairs, vol. 64, núm. 
4, agosto de 2010, pp. 381-405.

65 Joseph Nye, “The…”, op. cit., pp. 1-2.

66 Ibídem, p. 2.

67 Ibídem, p. 3.

68 Ibídem. Traducción propia.

69  Ibídem.

70 Ibídem, p. 6.

71 Li Xin y Verner Worm, “Building China´s Soft 
Power for a Peaceful Rise”, Journal of Chinese Political 
Science, vol. 16, núm. 1, 2011, p. 72, <http://www.
springerlink.com/content/p62307117m320t04/>, 
consultado el 18 de mayo de 2012. 

72 Ibídem, p. 72.

73 Susan Shirk, op. cit., p. 107.

74 Joseph Nye, op. cit. 
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podría indicar que países como Estados 
Unidos no deberían tener participación 
en la misma, sin embargo al plantear la 
pregunta ¿buscó Estados Unidos una 
silla en la cumbre?, y contrastarla con el 
hecho de que junto con otro gran actor 
del sistema internacional —Rusia— 
fueron recientemente incorporados 
como miembros de la Cumbre en 2011, 
nos hace recordar las dificultades por 
las que pasó China tras su apertura para 
reintegrarse a las instituciones del sistema 
global. Sin embargo, ya no es el caso.

Existen también múltiples demos-	
traciones del poder blando de China 
a nivel cultural. Mientras que aún 
recordamos sucesos recientes que 
atrajeron millones de visitantes a la 
nación, como los Juegos Olímpicos de 
Pekín en 2008 y la Expo Shanghái en 
2010, China mantiene de forma paralela 
una intensa campaña para la expansión 
de su poder blando en ese rubro. 

En efecto, de acuerdo con Nye, 
China ha creado también cientos de 
institutos Confucio alrededor del mundo 
para enseñar su lenguaje y su cultura. La 
matriculación de estudiantes extranjeros 
en China se incrementó a 240 000 el año 
pasado, cuando hace una década apenas 
había 36 000 estudiantes extranjeros; 
y la Radio Internacional China ahora 
transmite en inglés las veinticuatro horas 
del día. Entre 2009 y 2010, Pekín invirtió 
8.9 billones en trabajos de publicidad 
externa, incluyendo canales de noticias 
que también transmiten todo el día.75  

No obstante, mirar sólo la inversión 
que hacen las autoridades chinas es un 
análisis parcial. Debe prestarse atención 
también a los resultados que obtienen 
de dicha estrategia. En este sentido, 
de acuerdo con el Índice Elcano de 
Presencia Global,76   China se ubicó 
desde 2010 entre los cinco países con 
mayor presencia global. Le anteceden 
el Reino Unido, Francia, Alemania y 
Estados Unidos, en ese orden.77 Cabe 
mencionar que China se colocó un lugar 
por encima de Japón.

Si bien al incluir elementos como 
el músculo militar y el desarrollo 
económico a la par de la cultura y la 
proyección mundial de las naciones, el 
Índice mezcla elementos de poder rígido 

y blando, sus resultados respecto a China 
son fácilmente perceptibles. Se trata de 
la nación asiática con mayor proyección 
global. Más interesante aún resulta tener 
en cuenta que las cuatro naciones que le 
anteceden en la clasificación del Índice 
son países que comenzaron su proceso 
de ascenso a escala global desde hace 
tiempo: tres cuartos de siglo en el caso 
de Estados Unidos; y con creces desde 
hace más de un siglo en el caso de las 
potencias europeas (exceptuando, 
quizás, el estado alemán según su actual 
forma).

En 2006, el Instituto de Política de 
Harvard organizó un debate denominado 
“El ascenso del poder blando de China”, 
en el cual el creador del término junto 
con los académicos Erza Vogel y Xue 
Lan, exdirector del Centro Fairbank 
para los Estudios del Este Asiático y 
vicepresidente de la Academia para la 
Investigación del Desarrollo del Siglo 
XXI en la Universidad de Tsinghua, 
respectivamente, expusieron sus 
perspectivas sobre el tema.

En dicha ponencia, Xue manifestó 
su preocupación respecto al hecho de 
que al hablarse del desarrollo de China, 
el tema suele remitirse exclusivamente 
al crecimiento económico, cuando en 
realidad lo que se observa es un “cambio 
institucional”. Dicho cambio es lo que 
hace posible la continuidad de los altos 
índices de crecimiento de la nación y 
descansa sobre la base de las “dinámicas 
de aprendizaje” que han tenido que 
desarrollar los líderes chinos para 
adaptarse a los nuevos retos.78

Dichas capacidades de adaptación 
y rápido aprendizaje se reflejan no 
sólo en el número cada vez mayor de 
estudiantes extranjeros que van a China 
a realizar alguna etapa de sus estudios, o 
simplemente a aprender el idioma, sino 
que ahora también un creciente número 
de funcionarios de gobiernos extranjeros 
realizan visitas a dicho país con la 
finalidad de conocer sus instituciones y 
observar en persona los cambios que las 
mismas han materializado. Respecto a 
esta idea, Xue resalta la importancia de 
no malentender el mensaje chino, pues 
la nación asiática no afirma ser fuente de 
conocimiento ni estar en capacidad de 

dar lecciones. Sí considera, en cambio, 
que es su deber como protagonista de 
la arena internacional proporcionar los 
medios para que su plan de desarrollo 
sea mejor entendido.79 

Vogel, por su parte, señaló que la 
principal problemática que enfrenta 
el poder blando de China —la imagen 
negativa de algunos aspectos de la 
nación— no es en realidad un problema 
que emana de China misma, sino que 
es producto de la visión realista del 
balance de poder existente en la arena 
internacional. De acuerdo con esta 
visión, todo es considerado en términos 
de suma cero, por lo que se asume que 
cualquier aumento del poder blando 
chino es en detrimento de la presencia 
global de otras naciones. En breve, que 
todo intento de China por aumentar su 
poder blando es a la vez un intento por 
reducir el poder blando de otros países.

Para Nye, en efecto, el contexto en el 
que emerge el poder blando chino no es 
el mejor. Sin embargo, le otorga mayor 
importancia al papel individual de los 
líderes y de sus acciones, sobre las 
cuales advierte que “hay algunas áreas 
donde […] las políticas chinas están 
básicamente pisoteando su mensaje”.80  
Desde nuestra perspectiva, no es que 
otros gobiernos no cometan errores, 
sino que, dada la condición señalada 
por Vogel, los líderes chinos deberán 

75 Ibídem. Traducción propia.

76 De acuerdo con Molina y Olivié, el Índice Elcano de 
Presencia Global es un indicador “que pretende medir la 
proyección mundial de diferentes países en los ámbitos 
de la economía, la defensa, las migraciones y el turismo, 
la cultura y la ciencia, y la ayuda al desarrollo”. Igna-
cio Molina e Iliana Olivié, “Índice Elcano de Presencia 
Global”, Estudios Elcano 2, Fundación Real Instituto 
Elcano de Estudios Internacionales y Estratégicos, 2011, 
p. 1 03, <http://www.realinstitutoelcano.org/wps/wcm/
connect/879eb180463ad9159aa6bbc4d090bb2e/Estudio-
Elcano2_IEPG_Olivie_Molina. pdf?MOD=AJPERES>, 
consultado el 24 de mayo de 2012.

77 Ibídem, p. 103.

78 Xue Lan, Joseph Nye y Ezra Vogel, “The Rise of 
China´s Soft Power”, Universidad de Harvard. Instituto 
de Política, pp. 11 -12, <http://www.iop.harvard.edu/
JFKJrForumArchive/transcripts/04192006_The_Rise_
of_Chinas_Soft_Power.pdf>, consultado el 26 de mayo 
de 2012.

79 Ibídem, pp. 16, 17 y 48.

80 Ibídem, p. 24. Traducción propia.
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ser especialmente cuidadosos en la 
conducción de la nación.

Reflexionando sobre las tres 
perspectivas expuestas, creemos que, tras 
las reformas institucionales, China se 
colocó en posición de ofrecer al capital 
transnacional las condiciones necesarias 
para su reproducción. La inversión se 
reflejó casi de inmediato en el aumento 
exponencial de sus exportaciones,81  que 
constituyen el actual pilar de su modelo 
económico. Por ello aseveramos que 
si bien la nación asiática no precisó del 
respaldo internacional para realizar las 
reformas observadas, sí depende de la 
existencia y la continuidad de un sistema 
global de comercio efectivo para la 
colocación de sus bienes y servicios.82 

Prueba de esto es que China no sólo 
sigue participando activamente en la 
Ronda de Doha y en las Conferencias 
Ministeriales de la OMC, sino que 
aprovecha cualquier encuentro bilateral y 
multilateral con líderes de otras naciones 
para discutir “medidas comerciales 
correctivas”.83 Como resultado, la 
nación ha construido una sólida red de 
intereses comerciales conjuntos. Desde 
su perspectiva, China ha establecido 
comercio bilateral y mecanismos de 
cooperación comercial con 163 regiones 
y países alrededor del mundo; ha firmado 
pactos para participar en 1 0 zonas de 
libre comercio; y ha suscrito acuerdos 
con 129 países para la protección mutua 
a la inversión, así como con 96 países 
para evitar la doble tributación.84 

	 En este contexto, vemos la labor 
del poder blando chino materializado en 
la doctrina del desarrollo pacífico como 
un instrumento encaminado a permear 
en el camino de su tren de desarrollo; 
como una vía efectiva para disponer 
a su favor las condiciones de la escena 
global. Dándole un sentido diferente a la 
conocida metáfora del economista James 
Tobin, pensamos que el poder blando 
chino puede constituirse en una forma 
efectiva de quitarle “arena” a los rieles 
de su locomotora económica.85 

El desarrollo pacífico chino lleva im-
plícito en el nombre la situación que sus 
líderes creen menos conveniente para 
sus metas de desarrollo: el conflicto. No 
hay recetas únicas para el desarrollo de 

las naciones, pero la historia sí da cuenta 
de que la paz es una condición necesaria 
para que cualquier estrategia de desarro-
llo con posibilidades de funcionar, fun-
cione. Por ello, China debe continuar con 
la promoción global de su poder blando a 
través de la doctrina del desarrollo pací-
fico, pues, según nos recuerda Tucídides, 
“la creencia en la inevitabilidad de un 
conflicto puede convertirse en una de sus 
causas principales”.86 

Conclusiones

La meta china de modernizar el país es 
una tarea titánica en tanto que pretende 
elevar la calidad de vida de una 
quinta parte de la población mundial. 
Difícilmente ha registrado la historia 
reciente otra nación con sus condiciones 
particulares, lo cual apunta a que si bien 
constituye un reto enorme para la nación 
asiática, de tener éxito se trataría de un 
logro de dimensiones proporcionales y 
consolidaría el mayor avance en contra 
del subdesarrollo llevado a cabo por un 
solo país. 

Para las autoridades chinas, la 
novedad de su proyecto radica en que, 
a diferencia de los referentes modernos, 
ellos no recurrirán a la guerra ni a la 
coerción para obtener los recursos que 
su país necesita. Esa es la esencia de 
su doctrina del desarrollo pacífico: 
una nación que por un lado precisa 
de un entorno pacífico para su propio 
desarrollo, y por el otro anuncia que 
las nuevas capacidades del país se 
concentrarán en la conservación de la 
necesaria condición de paz.

La doctrina del desarrollo pacífico 
es sin duda producto del protagonismo 
económico de China. No obstante, un 
razonamiento más profundo la ubica 
como una necesidad. Es innegable 
la intersección entre las estrategias 
económicas y políticas de una nación, 
pero resulta incierto asignarles valores 
fijos, pues su importancia es determinada 
por los contextos. Esto explica por qué 
una doctrina que se formó no a la par, 
sino a partir de un notable desempeño 
económico, encara el día de hoy 
situaciones con el potencial de frenar 
dicho desempeño.

 Las autoridades económicas chinas 
pueden reiterar que las intenciones de la 
nación son pacíficas, lo que no pueden 
permitirse es ignorar el potencial nocivo 
de una mala imagen internacional 
para su proyecto. La condición de 
interdependencia entre las naciones sigue 
siendo un atenuante de las acciones que 
los estados emprenden entre sí cuando 
consideran afectados sus intereses, pero 
la falta de comunicación puede originar 
la escalada de un conflicto. Por lo tanto, 
informar es sin duda un área clave para 
la doctrina del desarrollo pacífico.

Si bien China pregona una imagen pa-
cífica, las autoridades chinas están cons-
cientes de que la nación ya no es la misma 
entidad débil y semiaislada que retomara 
Deng. Por ello y siempre con el objetivo 
de modernizar la imagen de China, sus di-
rigentes están dispuestos a aprovechar los 
beneficios de su nueva capacidad econó-
mica, en especial a menos de una década 
de lograr su meta de cuadruplicar el PIB 
per cápita del año 2000 y del centenario de 
la fundación del Partido Comunista Chino. 
Se aproxima, quizás, un proceso de revi-
sionismo en la nación asiática.

En la guerra de los conceptos, la 
teoría de la amenaza china materializó 

81 Respecto a las exportaciones como soporte del 
aparato económico chino, algunas fuentes señalan 
que es conveniente matizar las cifras pues mientras 
que el número de leyes que China tuvo que modificar 
para adaptarse a la normatividad global en materia de 
comercio se cuentan por miles, la partida reciente del 
comercio exclusivamente nacional de China es mucho 
menor de lo que los números sugieren, ya que hasta 90% 
de las exportaciones provenientes de la nación asiática 
son realizadas por compañías privadas, de capital 
extranjero o por joint ventures (Ling Yao, “Ten Years in 
WTO, What Has Changed in China and The World?”, 
China Today, vol. 60, núm. 1 2, diciembre de 2011, p. 
18).

82 Jeffrey Schott, “Finalización de la Ronda Doha: qué 
se debe hacer y quiénes deben hacerlo”, Instituto de 
Economía Internacional, 2006, <http://cdi.mecon.gov.
ar/biblio/doc/bid/documentos/9.Pdf>, consultado el 3 de 
diciembre de 2010. 

83 Ling Yao, “Ten Years in WTO, What Has Changed in 
China and The World?”, China Today, vol. 60, núm. 12, 
diciembre de 2011, pp. 17-19.

84 Ibídem, p. 18.

85 James Tobin, A proposal for international monetary 
reform, Cowles Foundation Discussion Paper núm. 506, 
Cowles Foundation for Research in Economics at Yale 
University, 1 978, p. 4, <http://dido.econ.yale.edu/P/cd/
d05a/d0506.pdf>, consultado el 14 de abril de 2012.

86 Pablo Bustelo, op. cit., p. 6.
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la primera tarea para la doctrina del 
desarrollo pacífico. Creemos que dicha 
teoría debe ser entendida como producto 
del enfoque realista que aún predomina 
en la arena internacional. Sin embargo, 
también damos cuenta de la existencia de 
una variedad de argumentos válidos que 
sostienen la idea de que la participación 
de China en el escenario global es 
mayormente selectiva. Con todo, el 
aparato militar chino se encuentra 
todavía a décadas de significar una 
amenaza real al país cabeza de bloque.

Es conveniente tener presente que 
si bien la cultura china es de las pocas 
que puede ostentar con veracidad el ad-
jetivo milenaria, en su historia reciente 
encontramos las invasiones y el dominio 
extranjero como una constante, pues la 
nación asiática no estaba en condición 
de hacerle frente a los aparatos milita-
res más avanzados. Si cabe, China no 
contaba con uno tal cual. Hoy China no 
enfrenta una amenaza armada, y aunque 
ha crecido notablemente su músculo mi-
litar, creemos que da mayor importancia 
a la manutención de la paz en el sector 
externo toda vez que de ahí provienen 
los recursos que la han fortalecido.

La creación y la popularización del 
término desarrollo pacífico tuvo lugar 
entre 2002 y 2003, con la llegada de Hu 
Jintao al mando de la nación asiática. 
Originalmente se hablaba del ascenso 
pacífico de China, pero las implicaciones 
del término ascenso convencieron 
a los líderes chinos de cambiarlo. 
Consideramos que las administraciones 
siguientes tendrán muy claro que fue 
mérito del gobierno de Hu la creación 
de una doctrina que suavizara las 
turbulencias generadas por su meteórico 
ascenso económico. Mientras que 
algunos elementos del desarrollo pacífico 
que se practicó durante la primera 
década de este siglo seguramente serán 
redefinidos, pensamos que dicha doctrina 
también será el estandarte en materia de 
política exterior del actual mandatario Ji 
Xinping. Lo que caracteriza la práctica 
china desde la apertura es su visión 
gradual y de largo plazo, así como de 
continuidad incremental.

Desde la aparición de los términos 
poder responsable y desarrollo pacífi-
co tuvo lugar un breve debate sobre su 
concepción como poder blando, el cual 
fue superado con rapidez al aceptar ex-

plícitamente el presidente Hu en sus dis-
cursos que China necesitaba incrementar 
su poder blando. El poder blando no es 
exclusivo de las naciones emergentes; lo 
consideramos una alternativa pacífica y 
probadamente efectiva, mediante la cual 
China ha construido estrategias políticas 
para explicar los pasos de la nación en 
su camino hacia el desarrollo.

También creemos que si bien China 
hace uso de las cinco fuentes de poder 
blando señaladas en el artículo, el éxito 
de éstas en realidad depende en mayor 
medida del contexto del receptor. A 
manera de ejemplo: mientras que a una 
sociedad desarrollada y democrática 
puede parecerle atractivo el estudio de 
la cultura china, sus valores políticos 
pueden resultarle detestables.

Los institutos Confucio, la Radio 
Internacional China (que transmite las 
veinticuatro horas del día en inglés), las 
Olimpiadas de 2008 en Pekín, la Expo 
Shanghái en 2010 y el creciente número 
de estudiantes, funcionarios y miembros 
de la sociedad civil que acuden al país 
asiático a tomar algún tipo de prepara-
ción, son evidencia concreta de la inver-
sión del gobierno chino en la promoción 
de su poder blando. Esto ha contribuido 
a elevar los índices de presencia global 
de la nación asiática hasta hacerla el país 
del continente con mayor presencia en el 
mundo. Sin embargo, los mismos indica-
dores no dan cuenta de los términos en 
los cuales se percibe su presencia tras el 
encuentro entre el mensaje y el receptor, 
entre China y sus visitantes. En otras pa-
labras, más personas reciben información 
de China o viajan a ella, pero no significa 
que el mensaje final sea positivo.

Con todo, estamos convencidos de 
que las autoridades chinas han entendido 
esa posibilidad y actúan en consecuen-
cia, asumiendo que su tarea es hacer que 
la información esté disponible. Quizás el 
nuevo reto será permitir que las personas 
conozcan también la parte negativa del 
mensaje. También consideramos que, tras 
décadas de excepcional desempeño eco-
nómico, las autoridades chinas pueden 
ir más allá de las cifras y hablar sobre el 
cambio institucional de la nación, condi-
ción que ha propiciado dicha continuidad 
en los indicadores económicos.
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